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Cruzar la soledad para escapar de casa 


Hace algunos años, cuando el final de noviembre dejaba su 
sello de frío en las plazas granadinas, Javier Egea nos sorpren- 
dió definitivamente. Muchos lo conocíamos; algunos, yo entre 
ellos, habíamos recorrido con él unas cuantas barras de bares y 
tabernas medio ocultas en el centro de la ciudad. Vivía enton- 
ces Javier en una casa que, por inmensa y desierta, recordaba 

aquélla que Bertolucci escogió para su último tango; había pu- 
blicado poemas no exentos de riqueza imaginativa y dominio 
del ritmo y la musicalidad del verso, resultado de un aprendi- 
zaje que se basaba en la lectura de los clásicos. También inter- 
vino en los primeros mítines legales de la transición, poeta en 
las calles y en las plazas, de acuerdo con una actitud militante 
que nunca ha abandonado. Pero aquella tarde de noviembre, 
en La Madraza, cuando Javier Egea leía los versos iniciales de 
un largo poema («Extraño tanto mar, raro este cielo / desgrana- 
do de luz sobre la Isleta»), supimos que la poesía estaba ganan- 
do un nuevo territorio, rompiendo el cerco, porque ya no bas- 
taban ni las buenas intenciones ni las declaraciones de princi- 
pios. Lo importante era la certeza de utilizar un lenguaje estre- 
chamente unido al inconsciente ideológico, a esas normas mu- 
cho menos naturales e inamovibles de lo que pudiera parecer, 

Troppo mare surgió de una reflexión desde la soledad y so- 
bre la soledad: un texto que se sitúa en la experiencia de los 
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limites para rozar, finalmente, la serenidad de quien se siente 
traspasado por un «oscuro escándalo de conciencia», en pala- 
bras de Pier Paolo Pasolini. El libro, que nos ofrece en su 
totalidad una lección de retórica literaria bien utilizada, está 
escrito en esa época en que cierto culturalismo se había instala- 
do como una moda a través de la cual se vislumbraba, en mu- 
chas ocasiones, el limbo de la inanidad; hablar de ideología, de 
historia o de explotación parecía cosa de despistados nostálgi- 
cos de la resistencia antifranquista. 

Frente a cualquier moda, Troppo mare y el libro que le si- 
gue, Paseo de los tristes, nos dicen que la memoria personal no 
representa apenas nada si prescindimos de la historia y que los 
sentimientos no son eternos. La distinción entre lo privado y 
lo público desaparece tanto en los poemas de Argentina 78, 
alegato contra los crímenes de una dictadura, como en «Diario 
y renta de amor», primera parte de Paseo de los tristes, cuya 
apariencia intimista, sugerida por la misma construcción en 
forma de diario, no esconde la denuncia de unas relaciones a 
las que afectan códigos represivos: 

«Ellos, los asesinos, 
vigilaban la caza del amor en silencio...» 

El escenario urbano se convierte en referencia inevitable de 
la mayoría de los poemas de Paseo de los tristes, y muy espe- 
ctalmente del que da título al libro, estructurado como un iti- 
nerario que va recorriendo distintos lugares de la ciudad hasta 
llegar a ese paseo romántico, junto al bosque de la Alhambra. 
No encontraremos en este itinerario idealización alguna: ni 
sombra de nostalgia de aquella ciudad mitificada por los viaje- 
ros del siglo XIX, la Granada de Irving, Richard Ford o David 
Roberts: 

«Flota en este lugar 
un aire de posible belleza, de miseria real, 
un cierto aprendizaje de burdos poderíos, 
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un aroma de desclasamiento 
y también un extraño deseo. 
Mirad sus ropas, su fingida grandeza...» 


En Paseo de los tristes la rebeldía es una forma de esperanza 
y la poesía un «pequeño pueblo en armas contra la soledad», 
punto de partida hacia otro romanticismo. 

Creo que Javier Egea hubiese podido aprovechar el dominio 
del tono narrativo que demuestra en Paseo de los tristes, pro- 
longándolo en libros posteriores. Sin embargo, su relación con 
la poesía es tan apasionada que no puede «encerrarla» en una 
casa, someterla a la rutina. Así, Raro de luna se nos presenta 
como otra vía de indagación en el lenguaje y en el inconsciente. 

Lo primero que llama la atención es el título, esa paráfrasis 
de la sonata de Beethoven que nos aproxima, ya de entrada, a 
la configuración musical de los poemas. Si en «Paseo de los 
tristes» el Requiem de Fauré podía servir como referente para 
mantener la coherencia de tono, el poema central de este libro, 
«Raro de luna», adopta el ritmo cambiante de la sonata, sus 
contrastes más acentuados; el hecho de suprimir la puntuación 
contribuye a que la estructura musical tenga mayor importan- 
cia. Existe, además, en todo el libro un ambiente misterioso, 
una atmósfera de sonambulismo muy acordes con las evocacio- 
nes del nocturno romántico: uno de los míticos habitantes de 
la noche, el vampiro, con su estela de héroe condenado, ad- 
quiere aquí un relieve especial como símbolo de una determi- 
nada ideología de la marginación. Recordemos que el personaje 
de Stoker, convertido en protagonista de varios poemas del 
libro, culmina una leyenda de rebeldía satánica transmitida en 
el siglo pasado desde Byron a Lautréamont y es, al mismo 
tiempo, un valioso testimonio de la mentalidad victoriana: pro- 
totipo de la subjetividad escindida —Stevenson nos daría otra 
versión magistral de ese desdoblamiento—, el «príncipe de la 
noche» ofrece el reverso de la moral de una época, no sólo por 
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las connotaciones eróticas, muy bien recogidas en Raro de 
luna, sino también porque, como ha descrito admirablemente 
Juan Carlos Rodríguez, el vampiro es «cuerpo ilimitado, rebel- 
de, libre, sin formas ni sujeciones, que no es reflejo de nada.» ' 
Hablamos de la utilización consciente de claves que pertene- 
cen a una tradición con ciertos visos de marginalidad: esa línea 
imaginaria que enlaza el romanticismo con algunos movimien- 
tos vanguardistas europeos, expresionismo y surrealismo prin- 
cipalmente. No es fácil situarse en ella, porque muchas veces 
ha servido como pretexto para la justificación del irracionalis- 
mo, cuando no de la pura insensatez. Marcel Raymond consi- 
deraba que el surrealismo era un «romanticismo de las profun- 
didades», pero la afinidad entre románticos y surrealistas, aun 
existiendo, debe ser matizada, sobre todo en lo que se refiere a 
la famosa técnica de la escritura automática. Breton y Soupault 
pusieron en práctica este procedimiento en Los campos magné- 
ticos (1919). Después, en el Manifiesto de 1924, Breton identi- 
ficaba estrechamente surrealismo y automatismo. No tardaría 
en revisar este último concepto, acerca del cual no existía uni- 
dad de criterio ni siquiera entre los integrantes más conocidos 
del grupo surrealista; por otra parte, Breton emplea el verso 
libre evitando sistemáticamente la rima, a diferencia de Aragon 
y Eluard. La obra de estos dos grandes poetas integra los ha- 
llazgos del surrealismo en un proceso de constante reflexión 
ideológica: si en los años veinte la búsqueda colectiva interesa- 
ba más a los surrealistas que el acierto individual, la trayectoria 
posterior de Aragon y Eluard contribuye a desacralizar la ins- 
piración, ya que ambos se dedican a profundizar en un trabajo 
específico sobre las posibilidades combinatorias del lenguaje. 
En nuestro país, la tradición a la que aludimos cuenta con 


! Juan Carlos Rodríguez, «Otra vez el diablo. La escritura del mal o la 
otra cara del criticismo. Sobre Borges, murciélagos y espejos», en Olvidos de 
Granada, n.” 14, verano de 1986. 


10 


aportaciones de gran valor: Alberti, Lorca o Foix, por ejemplo. 
Ninguno de ellos creyó que se pudiera abandonar el control 
de la escritura, pese a las reservas expresadas en este sentido (la 
polémica en torno al «surrealismo español» es un buen ejem- 
plo), e incluso Gabriel Ferrater, tan distanciado —al menos, 
en principio— de esta línea, dice en su «Poema inacabat», a 
propósito de J. V. Foix: 

«La atmósfera de aquella década 

te la brinda el primer poema 

de Dónde be dejado las llaves: 

el surrealismo, si se hace 

con talento, es más realista 

que el realismo academicista.» ? 


En realidad, tanto Sobre los ángeles como Poeta en Nueva 
York son libros que evidencian la crisis de una determinada 
manera de entender el discurso poético, ya desde la toma de 
conciencia del vacío y la negación del paraíso en el caso de 
Alberti, ya desde la denuncia de la tecnología deshumanizada 
por el capitalismo en el de Lorca. En estas coordenadas se sitúa 
Raro de luna: aquí, la presencia de los sueños se convierte en 
una forma de indagar lo cotidiano, las relaciones de domina- 
ción que se derivan del mantenimiento de una ideología fami- 
liar, burguesa, durante siglos. De nuevo es protagonista la sole- 
dad, inseparable de la explotación, soledad en plural: 

«Soledades al filo de la pólvora 
soledades que tienen chaqueta en su respaldo 
soledades con banqueros al fondo 
soledades de las torres 
las desmoronadas torres 
soledades canallas bogando las venas y los albañales» 


*  «L'atmosfera de la desena / te la dóna molt bé el poema / primer d'On 
he deixat les claus: / el superrealisme, usat / amb talent, és més realista / que el 


realisme academista.». (Traducción de Pere Rovira y Joan Margarit). 
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Raro de luna supone un importante cambio de tono respecto 
a libros anteriores. Á través de una austeridad expresiva que 
conecta con cierta épica urbana («Cerca de los timbres secos / 
centinelas de sus huecos / aún de pie»), Javier Egea se adentra 
en un mundo simbólico aparentemente irracionalista. Sólo apa- 
rentemente, porque detrás de esas claves que pueden relacio- 
narse con algunos procedimientos del surrealismo existe una 
rigurosa coherencia que unifica los distintos apartados del li- 
bro, desde los poemas breves —donde hay esquemas formales 
más conocidos (sonetos, canciones) y menos: el ovillejo— al 
extenso poema final. Raro de luna vuelve a sorprendernos igual 
que aquellos versos de Troppo Mare, como estas lúcidas pala- 
bras que Aragon nos dejó: 

«Porque todo pasa, pero no el tiempo de haber amado, de seguir 


amando todavía, hasta ese aliento último, esa postrer palabra cer- 
cana y terrible.». 


Antonio Jiménez Millán 
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A Rafael Albert: 


Todas las tachaduras de cuanto escribo 
son mujeres tendidas a semejanza tuya. 
Louis Aragon 


SOMBRA DEL AGUA 


El agua era negra 
dentro de las ramas. 
Cuando llega al puente 
se detiene y canta. 
Federico García Lorca 


Dadle un ramo verde de luz a mi mano 


Rafael Alberti 


Hacia los surtidores ofrecida 

vas en tropel, brillante compañera, 
o con disfraz de curva y de cadera 
dices la luz, también la despedida. 


Y como quien no halla la salida 
sin naufragarse por la torrentera, 
mírame aquí, viajero sin espera, 
en un salto mortal sobre mi vida. 


Bebo en tus brazos —caminante— el sueño 
que quizá lleve al mar y en tus orillas 
el norte y el dolor para el olvido. 


Contigo voy, contigo me despeño 


entre las soledades amarillas 
hacia los surtidores ofrecido. 
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Las adelfas le tienden su emboscada 
y el arrayán le ciega de amarillo. 

Se le detiene el sueño en ese anillo 
verde de luz: la mano enamorada. 


A las ruinas de la madrugada 

llegó desde los fosos de un castillo. 
Quizá la sombra reclamó su brillo 
en los dedos de un agua amurallada. 


Se le detiene el sueño sobre un río 
donde quedó la soledad herida 
de perdidos poetas nazaríes. 


Y mientras sube por su brazo el frío 


mira en el agua muerta la perdida 
esmeralda cercada de rubíes. 
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Tras la sed, el escombro, el mediodía, 
me tumbaré sin luna en tu cintura. 
Aquí, donde la vida se aventura 

y en jardines brillantes se extravía. 


Abrazaré la curva compañía 

donde acaso razones y locura. 

Desde un sueño sin ley que se madura 
en las cenizas de la mercancía. 


Aquí, donde otro día yo supiera 
en un vientre con ondas y sentido 
sombras al menos de la madrugada. 


Agua de los naranjos extranjera, 


agua del caminante sorprendido, 
agua sin luna, sí, deshabitada. 


al 


IV 


Por los peldaños húmedos cautiva 
miras la luz manchada de destino. 
Yo de un túnel de oro peregrino, 
tú en los brazos del agua fugitiva. 


Atrás los surtidores, la festiva 
soledad de los puentes sin camino, 
el agua negra dentro del espino, 
los estanques del sueño a la deriva. 


Si por allí pasé, si tu escalera 
avecinó sorpresas en mi herida, 
también puso la sombra donde vivo. 


Pero ya cicatriz de tanta espera, 


miro la luz, también su despedida, 
por los peldaños húmedos cautivo. 
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PRÍNCIPE DE LA NOCHE 


... porque nuestro enemigo está en el mar, 
con la niebla a sus órdenes. 
Bram Stoker, DRACULA 


Cruzó las soledades 

para encontrarle 

Mordió sus pechos suaves 
junto al estanque 


Mariposas sin día 
despavoridas 

en la raya felina 
de su pupila 


gr 


Contra el muro blanco 
bailaron mis ojos 


De la media luna 
llegaban sus lobos 


A los arenales 
A los altos fosos 


A cobrar en sombras 
para su tesoro 
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El primer sueño 
lleva una carta 
desesperada 


En el segundo 
muere una niña 
reconocida 


En el tercero 
brilla una falda 


como una capa 
En los tres sueños 


hay un amigo 
desvanecido 
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Ensombrecida la nieve 
al galope por el puente 
dos jinetes 


Dos soledades sin luna 
el puente en vilo que cruza 
las nieblas y tu cintura 


Mensajeras 
de un naufragio con estrellas 
llevaban cartas extremas 


Al palacio de tu vientre 
ensombrecidos llegaron 
Tapé mis ojos al verles 
Dos jinetes 

Dos disparos 
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Va tocado del ala el negro conde 


Encendidos sus ojos sobre mis ojos pone 
una fiebre violeta de envenenadas flores 


Yo le dejo añadido mi veneno a su goce: 
la certeza de un tiempo de libres cuellos jóvenes 


Aún me verás ahora como me viste entonces 
abrazado a las sombras de pálidos amores 


despeñarme a la grupa de tus potros veloces 


Va tocado del ala el negro conde 


Pero sobre los sueños al filo de las doce 
se oye un batir de alas príncipe de la noche 
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Llamó desde el bosque 


Que estaba perdido 
que ya muchas noches 
vagaba perdido 


buscando aquel cofre 


Era un timbre frío 


Llamó desde el bosque 
Que estaba en sus manos 
que cerca se oían 

los secos disparos 

Llamó desde el bosque 
Que lo encontrarían 


muerto sobre el lago 
al emboscado 


Sis 


Gatear en las trágicas 
Lindes 


Cruzar yedras y vientres 
Síguele 


Brillar en la cornisa 
Príncipe 


Resbalar un instante 


Cuídate 


Mirar a tus palacios 
Límites 


Abrir su capa inmóvil 
Triste 


¿Lo viste? 
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Vestida de fiesta 
huye por el parque 


En los setos deja 
jirones de encaje 
pasos en la niebla 
de los soportales 


Contra el pecho lleva 
hundida en la carne 
la bolsa violeta 

que guarda la llave 
de la negra perla 

que quieren robarle 
las sombras de seda 
que entraron al baile 
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Porque me llaman dos pozos 
en tu cuello 

y en tu corazón habitan 
rastros de un príncipe negro 


Porque tienes esos ojos 
prisioneros 


Porque en tu ventana brillan 
los dedos largos del sueño 
como tiemblan tus palabras 
en el vaho del espejo 


Porque sé que vas perdida 
oculta en los bosques ciegos 


sin amor 


Por eso fui cazador 
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La primera ola 
le esparció el cabello 
por entre los guijos 


La segunda ola 
negoció en sus labios 
la sal y un destino 


La tercera ola 
le lavó los pechos 
rubios y enemigos 


Y la cuarta ola 


me ató a su cintura 
desde donde escribo 


36 


Aquéllas 


Las que le dijo en el bosque 


Nítidas 
suaves 
cercanas 
cálidas 

que aleteaban 
entonces 


Las que cruzaron los aires 
y la casa 


Las desnudas en el bosque 
las que desaparecieron 


calle arriba con el alba 


Las veloces 
Las calladas 


Miró el reloj en la torre 
y dijo aquellas palabras 


a/ 


Siempre suenan las doce 
y un aleteo 

negro como unos ojos 
alerta el sueño 


Siempre suenan las doce 
y es tu silencio 

una alfombra manchada 
por el deseo 


Siempre suenan las doce 
mientras me bebo 

la sombra de tus labios 
con mucho hielo 
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¿Quién entra en la casa? 


¿Quién ordena el viento 
que sopla la vela 

que tiene la llama 

que alumbra una mano 
que enhebra una aguja 
con hilo de araña? 
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Tire los dados 
sobre la mesa 


Abrí los sobres 
en su presencia 


Salí al pasillo 
que siempre vela 


Giré los pomos 
de la leyenda 


Todo tiniebla 
menos el chorro 
de una linterna 
contra mis ojos 
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Todo estaba perdido 
A la sombra del árbol perdido 


Con la niebla a tus órdenes 
príncipe de la noche 
llegaste generoso de negras flores 


No te vayas ahora que asedia el frío 


En el árbol del bosque 
En el árbol vacío 
En el árbol del bosque vacío 
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LAS ISLAS NEGRAS 


por debajo, como un sueño, 
pasa el agua. 
Juan Ramón Jiménez 


Antes de que llegaras 

y demasiado cerca 

de los valles baldíos 

de las tercas estrellas 
ya estaban en la plaza 
los ojos centinelas 

con sus disparos secos 
y su estéril leyenda 
Eran las horas débiles 
y pálidas y densas 

y el barrio respiraba 
inquieto en su sospecha 
Inquilino en los húmedos 
brillos de la azotea 

yo miraba en la noche 
sedante de tu estela 
desmoronarse todo 
desvanecerse aquella 
sombra de aquel pañuelo 
marcado de sorpresas 
Antes de que llegaras 
con tu guante de fiesta 
desplegando ese mar 
sobre las teclas negras 
ya estaban en la plaza 
los ojos y la ausencia 
Antes de que llegaras 
me desgarró la lengua 
con las uñas de hielo 
una mano de niebla 
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¿Quién anduvo en mis ojos? 
¿Quién desperto los pálidos 
destinos asombrados? 


Entre los altos páramos 
los blancos pasos 


Eran los altos pechos 
los verdes labios 


Era la misma luz que me cegara 


desde sus torres suaves 
sobre el mantel a cuadros 
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Llegaba del mar llegaba 
por las avenidas niñas 
la perla inquieta del alba 


Primero invadió las plazas 
luego los rincones rubios 
de la calma 


Con dos agujas por alas 
. . p 
grabó en mis ojos un sueño 


como una selva estrellada 


Antes de volver la esquina 


brilló su falda de plata 


Pero en los secos dominios 


él vigilaba 
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Cinco muros de mi casa 


Uno se rompió los dientes 
contra una sombra dorada 


Dos se fueron a la guerra 
No cabían en mis ojos 
sus ojos y la tormenta 


Tres se vengaron de noche 
Cuatro lo hicieron al alba 


Contra una sombra dorada 


todos con los dientes rotos 
cinco muros de mi casa 
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A los dos lados 
había que mirar 
a los dos lados 


Sobre el asfalto 
brillaba un guante 
sin esa mano 


Pero acechando 
tan en sus mismos labios 
el tiburón dorado 


Yo allí mirando 

y a los dos lados 
sin esa mano blanca 
su guante blanco 
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Bella 


Con el precio seco del iris 


Bella 
Con el radiante apocalipsis 


Negra 


Con su pequeña perla negra 
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¿Quién por húmedos peldaños? 
Extraños 

¿Quién dormido en los rellanos? 
Arcanos 

¿Quién muere en los altos fosos? 
Celosos 


Un eco gris sin reposo 
sube perdido a la cuna 
o se despeña en su luna 
extraño arcano celoso 
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Umbrío 


Miraban su bosque mío 


Sin galope sin estrellas 

un viento con un destino 
cruzaba el miedo del valle 
del otro lado del frío 


Baldío 


Miraban su viento mío 


El vientre con siete pozos 
los ojos despavoridos 
cuando murió su caballo 
ya estaba el bosque vacío 


Gentío 
Miraban su reino mío 
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Seguro que le esperaban 
Las altas 


Que le aguardaban celestes 
Las sienes 


Celestes y amuralladas 


Del alba 
Llamaron 


Tembló la estrella del ático 
Tan alto 


Callaban 


Siempre callaron 
sus altas sienes sin alba 
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Algún día lo pensé 


Los entrepaños escritos 
La leyenda en su dintel 


Versos de todos los días 
hoy vigilando secretos 
desde la medianería 

Cerca de los timbres secos 
centinelas de sus huecos 


aún de pie 


Aquel día lo pensé 
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Cada peldaño muestra 
sus palabras grabadas en la altura 
de las sienes 


Hasta el 2.? B 


siempre sombras e hileras asoladas 
de cipreses 


Y por el puente hundido 


invaden las arañas los espejos 
de tu nieve 
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Entre la niebla fría 
dos lunas lejos: 

un pájaro abatido 

y una niña muriendo 


Entre la niebla fría 
sólo el deseo 

y el águila que brilla 
negra sobre tus pechos 
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¿Son las últimas sirenas? 
Centenas 

¿Qué temen los años sabios? 
Sus labios 

¿Aún disfrazan sus fusiles? 
Los miles 


Sueñan secretos reptiles 
huyen a las grutas ciegas 
miedo de ocultas bodegas 
centenas labios y miles 
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No pude mirar Había 
en su mirada baldía 
la marca de un bisturí 


Territorio de su celo 
no pude ver su pañuelo 
en el dorado jardín 


Secos los timbres del valle 
seca la imposible calle 
con su centinela gris 


Secretos ensombrecidos 


donde los dejé perdidos 


mis ojos siguen allí 
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Ven a las islas 
que dan al valle 
las islas negras 
sin abordaje 


Donde mis ojos 
y soledades 
cuando me cercan 
las iniciales 


Raro de luna 
como de nadie 
a todas horas 
interrogándome 


En la aduana 
de los disfraces 
donde las islas 
sin esa llave 


Mientras destiñen 
los tatuajes 

ven esperada 

con tu rescate 
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RARO DE LUNA 


en el mitin de las ondas 
buscaba rumor y cuna. 
Federico García Lorca 


¡Esas islas, esas islas que el agua de las lluvias ha ido 
infiltrando noche a noche en el desierto de estos cinco 
tabiques! 

Rafael Alberti 


Il y a des gens quelque part qui n'en peuvent plus de silence 
(Hay en algún lugar personas que no soportan ya el silencio) 


Louis Aragon 


Allí 
donde las islas 
donde floten los párpados aquellos 
las negras islas 
las definitivas arenas secretas allí 
cuando se agota el brillo de los abordajes 
allí mientras llaman las sirenas últimas 
pequeña perla negra 
donde las islas negras 


allí 


donde quizá los cofres aquellos entonces entrevistos 


No No era este el lugar 
Para ti siempre quise 
avenidas sin látigo 
plazas sin gentes pálidas que se desploman 
chapoteando caen mientras que sangran y por siempre caen 
del verdín de las gárgolas y de las cicatrices 


sobre reinos vastísimos de laberintos y de topos 
caen 
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Quizá fuera posible 

quizá pensé que al menos esa lluvia de los ojos de patio 
algún día tomar las islas negras a embestidas 

para tu cuerpo 

para las cruces en el mapa de fuego 


No No era este el lugar 
ni su aventura alquilada 
definitivamente para ti 


Pero oigo las andanadas secas contra muros y suenos 
todo enmudece frente a las altas sienes sin alba 

todos los brazos cierran sus mundos presentidos 

en el punto de mira de la noche tirita su silencio 

y mis ojos ahora perdidos 

—ropa olvidada en perchas ya sin luna— 

entre los siete por siete metros de estampida 

buscan tus otros ojos perdidos 

tus otros bosques sin galope 


Al entrar 
siete por siete pozos por siete olas por siete labios despoblados 
y a las charnelas 
a su desvencijado saludo 
respondo siempre habito este palacio 
por los reinos del frío del frío 
voy a las grutas del 2.2 B 
nadie con esa llave 
nadie con esos ojos al entrar 
siete por siete mares por siete soledades 


¿Cómo contar ahora que la muerte se llama 2.* B 
cómo decir 2. B sin abismarse 
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por la tiniebla de porteros eléctricos y solos 
cómo decir a nadie yo soy el enamorado del 2.* B 
quién saca la basura del 2.” B 

dónde se prende la luz del 2.* B 

cómo vivir 

cuando su nombre pálido te cerca? 


Hay noches que no ofrecen 
sino palomas ciegas en sus escaparates 
Hay en algún lugar personas que no soportan ya el silencio 


Soledades al filo de la pólvora 
soledades que tienen chaqueta en su respaldo 
soledades con banqueros al fondo 
soledades de las torres 
las desmoronadas torres 
soledades canallas bogando las venas y los albañales 


No No era este el lugar ningún lugar nunca más un lugar 
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II 


Il y aura toujours une pelle au vent dans les sables du réve 
(Siempre habrá una pala al viento en los arenales del sueño) 
André Breton 


Entre tanto 
quién por los peldaños con la baba de dudosas luciérnagas 
quién en el rellano de las adormideras 
quién entre tanto quién en los altos fosos perdido 


Perdido en los pasillos del chamarilero 

que compra las arañas plateadas 

y golpea los vientres y disfraza las llaves 

y pone tachaduras en el destino de los embalajes 
frágiles 

mientras al fondo pájaros 

pájaros angustiados entre la miserable caravana de espejos 

inquietan los recodos 

los anaqueles con el brillo negro de los zapatos familiares 
Todo 

todas las mariposas ante la encrucijada de terciopelo 
Cámaras 

agazapadas cámaras 

y los mínimos ojos disecados 
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He aquí que me citan con el tambor y la melena 
aquí me arrojan:contra las redes azules y soñadas donde nadie 
he aquí el horizonte de alfileres 
Abro: 
las camisas tendidas dan al valle 
Al valle donde al fin 
el trapecista mira las lluvias estancadas 
mira el rizo la vela la sombra de ortigas 
al fin desde la fiebre que tendieron las lunas de pechos urgentes 
mira desnudo al fin en las faldas del lago 
las más verdes ortigas del verdinegro lago 


Entre tanto 
el ahogado cruza las teclas negras del pianíssimo 
el trapecista solo sin ruiseñores ciegos 
los trapecistas solos sobre la pasarela 
contratan con el sueño 
tres saltos y una muerte 
que resbala 

resbala 
resbala 


Entre tanto baldíos 
el ahogado que besa sus estrellas ahogadas 
los ahogados que fueron a cegar ese valle 
con siglos y violetas en sus pómulos fueron 
a cegar esos ojos de los valles baldíos 


71 


HI 


Ses yeux sont dans un mur 

et son visage est leur lourde parure. 

Un mensonge de plus de jour, 

une nuit de plus, il ny a pas d'avengles... 


(Sus ojos están en una pared 

y su rostro es un pesado adorno. 
Una mentira más del día, 

una noche más, ya no hay ciegos...) 


Paul Eluard 


Algo se desvanece 
alguien sitiado por las profundas iniciales 
por las altas soberbias lobas contra la nieve del decreto 
alguien de cualquier obra menos de paraíso 
con los brazos marcados por agujas de oro alguien se desva- 
nece 


Desmoronadas 
a sombra húmeda que parpadea 
al filo de la esquina con sus cuervos alineados 
antes de los disparos 
desde las inscripciones sorprendidas en vela 
en la forzada vela 
desplegadas sobre el muestrario de todos los vacíos 
despintadas de rosas de ocres de timbres del pozo 
desvanecidas 
huelen a paramera 
a camisa quemada en el escombro 
a sombra húmeda que parpadea 
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No No era este el lugar 


Entre las alambradas esa orden oscura 

despereza los brazos y las unas manchadas de erizos 
abre para la muerte las cabinas que siempre trepidan 
gira sus brazos gira contra las soledades 

en cada ojo clava los desolados crímenes de la estrella 


No No hay ventanas enfrente 
ni cabelleras sueltas en los hombros de enfrente 


Miedo de la ceniza acostumbrada 

miedo de tanto raso con las alas inmóviles 

miedo de las centenas y de los labios y de los miles 
miedo que sabe a gruta cegada por los sapos 

miedo de sus aceras y de sus párpados y de sus réditos 


No Para nadie lo quise 
Sólo un guante vacío 


Sólo las aduanas y la lluvia con las firmas en blanco 
No No era este el lugar 


Pero búscame allí 

pequeña perla negra anticipada perla 

por las gavias de las naves secretas suéñame allí 
allí mientras destiñen los tatuajes últimos 

ven con las águilas mensajeras en tromba 

ven a las islas ven a mis ojos ven esperada 

en este allí rescátame de todas las sentinas. 
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